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Editorial  
 
LAS MAÑAS DEL PRESIDENTE 
 
Como estaba previsto, el 18 de mayo el Senado de mayoría uribista 
aprobó  la convocatoria del referendo para legalizar la prolongación del 
mandato del Presidente, desoyendo fundamentados cuestionamientos 
hechos por  la opinión nacional  e internacional, sobre vicios en el 
procedimiento, inconveniencias e inconstitucionalidad del mismo. Para 
este gobierno, el fin  justifica los medios, no importa del tipo que sean. 
 
El país viene presenciando espectáculos bochornosos propios de la 
politiquería, la corrupción y la presión sobre la conciencia para hacer 
mayorías en el Congreso y sacar adelante la propuesta reeleccionista. 
 
La actividad del Legislativo se centró casi que exclusivamente en 
aprobar la convocatoria al  referendo, generando las condiciones que 
garantice más de siete millones de votos para que pase la reelección.  
 
Con este propósito el gobierno presiona la aprobación de la Reforma 
Política y unificó, en una sola fecha, la realización de los tres 
referendos que están en curso: el del agua, el de la cadena perpetua 
para los violadores de niños y el reeleccionista; de esta manera 
pretende sumar los votos de los electores de los tres referendos para 
alcanzar la cifra requerida para la aprobación.  
 
Los otros proyectos de ley que son  de interés nacional quedaron  
durmiendo en las gavetas de los escritorios parlamentarios. 
 
La maquinaria del gobierno que es una aplanadora, no escatima 
ningún tipo de manipulaciones  para hacer  aprobar la  reelección. La 
última  maniobra a que recurrió  está relacionada con la conformación 
de la Comisión de Conciliación, que debe resolver las diferencias  en 
los textos aprobados en el Senado y la Cámara.  
 
El  Partido Uribista acaba de recusar al Presidente de la Cámara, 
opuesto a la reelección,  con el propósito de inhabilitarlo para la 
conformación de  dicha Comisión.  
 
Pese a ser tan evidentes, claras y persistentes las maniobras con que 
el gobierno impulsa la prolongación del mandato, Álvaro Uribe evade 



con ambigüedades precisar su definición, en tantas veces cuantas le 
preguntan sobre su candidatura. Él sabe que lo que está haciendo es 
ilegal y busca protegerse, por eso sus mañas y sus mentiras a la 
opinión.  
 
Esta manía quedó demostrada  el jueves 21 de mayo en el evento 
patrocinado por el  periódico  “The Economic”. En un mensaje dirigido 
a la comunidad internacional, fue enfático en manifestar que veía 
inconveniente la reelección y que no quería pasar a la historia como un 
presidente apegado al poder. Pero horas más tarde ante el auditorio 
de empresarios de  Aseguradoras, expresó lo contrario, defendió la 
continuidad del gobierno actual para garantizar los éxitos de la política 
de Seguridad Democrática y el clima favorable para la inversión.  
 
La hipocresía  y desvergüenza no puede ser mayor,  una cosa es lo 
que dice y otra lo que hace.  
 
La pérdida de credibilidad, el pisoteo de la institucionalidad, las 
políticas contrapuestas a la democracia, al interés y unidad nacional 
tiene  polarizado el país y dividido el establecimiento. De un lado están 
los que claman por el proyecto de ultraderecha y la instauración de la 
dictadura “civil”, la oligarquía  agradecida por las gabelas que el 
Presidente les ha otorgado  y  se benefician con  los crímenes de 
Estado, defienden la continuidad del mandato.  Del otro   lado están 
quienes defienden el Estado de Derecho, la democracia y rechazan el 
autoritarismo, se oponen a la continuidad del mandado de  Uribe.  
 
Rechazan la reelección  también la  izquierda que  lucha por los 
cambios que el país necesita  y el movimiento social, interpretes 
legítimos del interés nacional, de los pobres del campo y la ciudad.  
Pues sobre los hombros del pueblo recae la política con que  el 
uribismo  enriquece a un reducido grupo de oligarcas nacionales y 
corporaciones trasnacionales, sufre los efectos de la política 
guerrerista y terrorista del Estado. 
 
Las fuerzas que nos oponemos a la reelección del Presidente Uribe 
tenemos el reto de tejer  una gran alianza que llame la abstención en 
las elecciones para el referendo reeleccionista, en base en una agenda 
de Nueva Nación que  recoja puntos programáticos  mínimos como: 
 

• Contra el neoliberalismo, por un nuevo orden social y político 
• Contra la guerra, por la paz 
• Contra el autoritarismo, por la democracia 



• Contra la mafia  y la delincuencia en la política, por la decencia y 
la transparencia 

• Contra el imperialismo,  por la soberanía y contra la extradición 
• Contra el terrorismo de Estado, por un estado de derecho 
• Contra el hambre y la pobreza, por el bienestar de todos 
• Contra la destrucción de la naturaleza, por su defensa y 

protección. 
 
 
Nacional 
 
“SEÑOR MINISTRO DE QUE SE RIE” 
 
 
 
No se equivocan quienes afirman que la renuncia del Ministro Juan  Manuel 
Santos, es otra maniobra del uribismo, porque el mesías es infalible y nadie 
puede hacerle sombra. 
 
Es por ello que el Ministro Santos, deja claro que su renuncia es parte de un 
acuerdo con el presidente y por ello solo se postularía como candidato si 
Uribe desiste de su nueva reelección. 
 
Pero más allá de las declaraciones y el cálculo político del uribismo, que 
representa el ministro Santos? 
 
Representa la más nefasta corriente política de la clase gobernante 
colombiana, la emparentada con las mafias del narcotráfico, sin ningún tipo 
de escrúpulo. 
 
Representa uno de los discípulos más sobresalientes de Uribe y  cabeza de 
las más siniestras acciones de unas Fuerzas Armadas que han ensangrentado 
a Colombia en los últimos años. 
 
Si se hiciera justicia en Colombia a favor de las mayorías,  Juan Manuel 
Santos sería uno de los criminales de Guerra que habría de juzgarse sin 
dilaciones. 
 
Su extraordinario poder no solo como ministro sino como parte de la Dinastía 
Santos en el poder, lo han llevado a desconocer la débil diplomacia 
gubernamental con los países vecinos, y a cometer actos y hacer 
declaraciones que han amenazado la estabilidad de la región y puesto en 
aprietos al propio presidente. 
 
Al ministro Santos le cabe el reconocido adagio popular de ser “más papista 
que el papa”. 
 



Su carrera como ministro de defensa  muestra una Colombia, con más de 4 
millones y medio de desplazados, la continuidad de las desapariciones 
forzosas de contradictores políticos, líderes sindicales y defensores de 
Derechos Humanos, el vertiginoso avance del terrorismo de Estado, un 
inusitado gasto militar, un abismal crecimiento en el pie de fuerza de las 
Fuerzas Armadas gubernamentales  colombianas. En ese mismo sentido, el 
fracaso del Plan Colombia, que tiene como objetivos la desaparición de la 
oposición armada y no armada con el ropaje de lucha contra el narcotráfico, 
que además de haber aumentado el número de  los cultivos de coca, florecen 
hoy nuevos carteles sobre la experiencia de los anteriores, mientras crece la 
demanda de cocaína en los Estados Unidos y Europa. 
 
Uno de los últimos y más connotados hechos que muestra la catadura del 
ministro Santos, es la cadena de más de 1400  asesinatos extrajudiciales  
cometidos por  miembros de la Fuerzas Armadas gubernamentales, asunto 
que sigue sin superarse y que pasó por encima del Ministro, asignando la 
responsabilidad de tan graves hechos en algunos de sus subalternos, asunto 
del que aun el país sigue esperando un informe que explique tan graves 
crímenes cometidos por quienes según la ley tienen la obligación de 
garantizar la seguridad ciudadana. 
 
De esa Seguridad Democrática es que se ufana el ministro a propósito de su 
renuncia? 
 
No hay duda, el ministro Santos es un buen candidato presidencial.  Es el 
mejor representante de la corriente política más reaccionaria, emparentada 
con las mafias del narcoparamilitarismo,  y es dentro de esas aspiraciones 
que se enmarca su renuncia.   
 
 
Nacional 
 
BENEDETTI TE CREEMOS 
 
                                                 “¿por qué será que si decido  
                                                   morir nadie me cree?”(*) 
 
Cuando se marcha el poeta, nadie lo cree, pues se marcha el amigo, el que 
nos acompañó a soñar en medio de la adversidad, el que hizo de ella un 
canto desafiante a vivir de frente en esta tierra. 
  
Benedetti hizo de su pluma su arma de batalla, con cada letra conversó con 
cada uno de nosotros, sentimos su euforia en los momentos de alegría, nos 
infundió el aliento y nos iluminó cuando la noche negra caía sobre los 
pueblos pisoteados por tiranías. 
 
Benedetti, como el verdadero poeta, siempre estuvo del mismo lado en que 
se aloja el corazón, en el izquierdo. Hoy se dice que los derechos deberían 



llamarse “izquierdos”. Como ironía o mejor como verdad, siempre los 
derechos los exterminan las derechas. 
 
Como todo luchador fue perseguido, conoció el exilio como ninguno, pero 
jamás lo pudieron callar. Desde cualquier rincón melancólico hacía renacer la 
esperanza. Verso y prosa sencillos como el agua del arroyo que fluyen sin 
parar, belleza natural como el brillo del rocío, suavidad de pétalos y 
franqueza como solo tienen los pobres. 
 
Su verso se hizo canto de esperanza, camino en la sin-salida y fuerza en el 
desaliento. Desde el exilio, pensando y construyendo sendas de retorno con 
sus formulaciones sobre el “desexilio”: 
 
“si estamos lejos como un horizonte 
si allá quedaron árboles y cielo 
si cada noche es siempre alguna ausencia 
y cada despertar un desencuentro” 
 
Para la Colombia de hoy, la que padece la ignominia de un gobierno 
perverso, como el de Uribe, Benedetti también formula su sentencia, sobre 
todo cuando los escándalos salen a borbotones por las costuras de sus 
vestiduras: 
 
“cantamos porque el río está sonando 
y cuando suena el río / suena el río 
cantamos porque el cruel no tiene nombre 
y en cambio tiene nombre su destino” 
 
También para quienes estamos por la otra Colombia, la de la justicia social, 
la de la paz y de la libertad, nos llama a no claudicar pese a la adversidad, a 
mantener en alto la llama de vida, más ahora cuando la noche negra necesita 
darle paso a la luz del día: 
 
“cantamos porque llueve sobre el surco 
y somos militantes de la vida 
y porque no podemos ni queremos 
dejar que la canción se haga ceniza”. 
 
Jamás se irán los que lucharon por la vida, y con nosotros seguirá su 
resplandor mostrando nuevas rutas, quizá siendo recordado o revivido en 
cada abrazo, por eso nadie se cree que Benedetti haya muerto.  
 
“¿por qué será que los pájaros cantan  
después de los entierros memorables?” (**) 
 
Benedetti vive de otra manera, no hay otra explicación. 
 
(*) ¿Por qué será?, Poema de Mario Benedetti. 



(**) ¿Por qué cantamos?, Poema de Mario Benedetti. 
 
 
Nacional 
 
 
BAR “EL RETORNO” 
 

Por Piquete. 
 
Terminada la ardua jornada de ese día se citaron en el Pub El Retorno, LK, 
como lo llaman sus íntimos y Linsker, un analista de inteligencia del equipo 
de Control Risks, de esta esquina de Suramérica. 
 
¿Cómo te está yendo en la conducción del Bloque Héroes del Congreso? Le 
preguntó el británico. 
 
Está resultando tan difícil, como mi trabajo anterior de blanquear la 
mortecina narco paramilitar. 
 
Imagínate, añadió, que me están acusando hasta de no conocer los 
reglamentos del Parlamento y me armaron un escándalo por traer al Partido, 
a Roy, un expulsado de Cambio Radical. 
 
Deduzco entonces que en el Partido de la U, caben menos los 
desprestigiados, que en el Partido de Vargas Lleras. ¿O es al revés? Dijo el 
agente, a quien Luis Carlos conocía, debido al paso fugaz de su jefe por 
Oxford.  
 
Cuando ya se aprestaba a responderle, entró al bar el jefe del habilidoso 
blanqueador, quien estrechó las manos de ambos, al tiempo que pidió trago 
para los tres. 
 
Linsker cambió de tema para pedirle su opinión al Presidente, sobre los 
seminarios internacionales, no tan exitosos, que les había organizado 
recientemente sobre anti terrorismo y reinserción. 
 
Con tono doctoral el mandatario anotó, que esta experiencia colombiana hay 
que venderla a todo el mundo, pero la arruinan con el debate, por la 
presencia en Colombia de Seko, el kosovar, del ELK. 
 
Como estaba de afán, el jefe debió retirarse, mientras sus amigos 
prosiguieron con la conversación. 
 
Interesado, el británico inquirió al director del Partido Uribista, sobre cómo 
trajo al matarife de Kosovo, siendo prófugo de Interpol, a éste ‘seminario 
internacional sobre retorno a la legalidad’. 
 



Animado por el licor Luis Carlos reveló, que había acordado con Seko su 
asistencia de bajo perfil, pero nunca pensó, que los defensores de derechos 
humanos fueran a formar el alboroto que crearon. 
 
Su jefe ¿montó en cólera, por este fracaso? 
 
No tanto, porque mi terapia siquiátrica es un verdadero control biológico, 
para los accesos de furia  que le dan a mi jefe. 
 
Pero, sí opacó la medalla que doña Teófila, la de Cádiz, le regaló al 
Presidente… 
 
¡No! Esa brilla con luz propia, sostenida por Aznar y por una visita turística a 
Cartagena, que le pagamos. 
 
Requirieron a Linsker por teléfono, por lo que debió abandonar El Retorno, no 
sin antes felicitar a LK, por su destreza para reciclar inmundicia. 
 
 
Internacional  
 
 
AFRICA NUESTRA. 
 
 
La humanidad recuerda cada año, por estos días, a la madre Africa.  En un 
aniversario más de la creación de la Organización de la Unidad Africana, que  
desde el 2002 se constituyó en la Unión Africana, rompemos el 
eurocentrismo y miramos al Sur, desde el Sur. 
 
Africa es un continente gigantesco, más de 33 millones de kilómetros donde 
conviven más de mil millones de seres humanos. Cuando nace un africano, 
su esperanza de vida es de 49 años para los hombres y 50 para las mujeres, 
el  más bajo de todos los continentes. El colonialismo dejó el continente 
dividido en 53 países, con las fronteras más arbitrarias posibles. 
 
Africa, es un continente muy rico en recursos minerales y energéticos,  en 
cultura e historia, en tragedias y sufrimientos. 
 
El origen de la historia vinculada a nosotros, se puede resumir en una 
palabra ignominiosa: Esclavitud.  Se calculan en 14 millones de seres 
humanos, los esclavos que fueron violentamente sacados de su tierra y 
traídos encadenados a América, entre los siglos XVI y XIX.   
 
Este comercio criminal, fue inaugurado por el almirante de la Real Armada 
Inglesa Jhon Hawkins, al triangular, de una forma muy capitalista, el 
comercio de la metrópoli.  Llevaba manufacturas a Africa, donde las elites los 
intercambiaban  por los africanos  capturados, que luego eran vendidos en 



América, donde  se cargaban los barcos con las materias primas para 
enviarlos a la Metrópoli inglesa. Durante tres siglos. Trescientos  larguísimos 
años. Se incorporaron a este lucrativa empresa, Holanda, Portugal, España, 
Francia, Bélgica.... 
 
Es decir, con la explotación a los obreros del pujante capitalismo europeo, 
compraban seres humanos africanos, que luego vendían en América para 
cargar el saqueo que hacían sin misericordia en nuestras tierras.  Con razón 
el alemán Carlos Marx decía que el capitalismo resumía sangre por todas 
partes. 
 
Africa  sufrió hasta  los finales del siglo XX los desastres del colonialismo más 
despiadado.   Es decir hasta ese momento Europa,  tiene la responsabilidad 
histórica por ese doble holocausto negro: la trata de seres humanos 
transatlántica y los horrendos crímenes de los colonialistas.   
 
La lucha por la independencia nacional, contra el colonialismo y el apartheid, 
conmovió al mundo en todo el siglo XX.  Decenas de levantamientos, de 
movimientos de Liberación Nacional, de lideres esclarecidos.   
 
Nombres como los de  Julius Nyerere, fundador del Partido  Revolucionario de 
Tanzania y  Presidente de Tanzania liberada; Kwame Nkrumah, ghanés, 
Nacionalista revolucionario, primer presidente de la Ghana independiente; el 
senegalés Leopoldo Senghor, teórico y dirigente socialista que propugnaba 
por el  Modo africano del socialismo, presidente de Senegal independiente; 
Patricio Lumumba, congolés, organizador del Movimiento Nacional 
Congoleño, asesinado ; Amilcar Cabral, Guineano, dirigente, luchador 
internacionalista; Agostino Netho, angolano, dirigente revolucionario del 
MPLA, presidente de su país liberado; Ahmed Ben Bella, argelino, dirigente 
del FLNA contra el colonialismo francés; Seoku Toure, guineano, dirigente 
sindical y político; Samora Machel, mozambicano, fundador y dirigente del 
FRELIMO, presidente de Mozambique liberado; Gamal Abdel Nasser, egipcio, 
nacionalista revolucionario, presidente del Egipto moderno; Nelson Mandela, 
sudafricano,  dirigente del Congreso Nacional Africano, ultimo icono vivo que 
simboliza la resistencia negra, la fuerza del pueblo africano contra la opresión 
y el racismo. 
 
Africa, que tiene un presente de pobreza extrema y  aporta  apenas el 1% 
del PIB mundial, sufre ahora de la tercera ola de exacción, de pillaje, de 
neocolonialismo, por parte de las potencias imperiales y sus transnacionales. 
Aqui la preponderancia de los Estados Unidos se manifiesta en la intervención 
política y militar.   Fundó el U.S.  Africa Command (AFRICOM) en  el 2008, 
con la misma  estructura del Comando Sur, esencialmente para defender los 
intereses de sus empresas, para asegurar las fuentes energéticas, pues 
Africa produce minerales estratégicos y  se viene convirtiendo en una fuerte 
productora de petróleo, con el 15% de las reservas mundiales.   
 



El SIDA, el hambre, la falta de agua potable y mínimos servicios públicos, la 
ausencia de sistemas de salud, se combinan en países con débiles 
estructuras republicanas, con modelos importados de sus anteriores 
colonizadores, ajenos  a sus raíces jurídicas y comunitarias, a su historia y 
desarrollo.   
 
Elites corruptas y vinculadas al capital transnacional; fuertes estructuras 
criminales y mafiosas; problemas étnicos y tribales, sembrados por los 
colonizadores,  son algunos de los grandes problemas que aun aquejan a la 
mayoría del pueblo africano.  Una  injusticia social vasta, desigualdades 
económicas profundas y desarraigo  son resultados  manifiestos. 
 
África y Nuestra América requerimos la segunda Independencia.  Cuba 
mostró un camino de unidad en la batalla por la primera independencia, 
regando con sangre de decenas de miles de sus mejores hijos la tierra 
africana. Saldaba una deuda con los guerreros que lucharon en el siglo XIX 
por la independencia de Cuba. Con Bolívar  fueron miles los libertos africanos 
que pelearon  contra el colonialismo español.   
 
Solo la Lucha nos hará libres. No tenemos otra opción que combatir  por la 
justicia social y la equidad, por Estados de derecho vinculados a las 
necesidades e identidades de nuestros pueblos. Africa será nuestra, otra vez. 
Igual América. 
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